
El camino

Carlos estaba caminando más de diez horas. Con alivio vio la luz a lo lejos. Sus callos quemaban mucho, pero Carlos, con el último esfuerzo de su voluntad, llegó a este lugar. Llamó a la puerta. La abrió un viejo, que estaba sonriendo.

-¿Tiene usted algún lugar libre para dormir?- Carlos preguntó, indicando una fila de zapatos gastados, que estaban al lado de la pared.

- Sí - respondió el hombre, abriendo más la puerta.- Tiene usted suerte, hay una cama libre.- dijo cuando pasaban por los pasillos oscuros. Lo dejó en la habitación, diciendo: Desayuno a las siete.

  Carlos se acercó a la cama. En la oscuridad sólo podía ver las sombras de las cosas. En la esquina había un lavabo, en el que se lavó. Puso su mochila en el piso. Aunque, ya era tarde y Carlos estaba muy cansado, rezó, antes de acostarse. Por la noche, tuvo un sueño. Estaba en la orilla del mar. El agua furiosante atacaba la costa rocosa. Los rayos del sol se separaban en las gotas de agua, crearon miles de arcos iris pequeños. Delante de él, estuvó una concha abierta. Carlos quiso ver lo que había dentro de la concha, pero no pudo. Todavía no.

 Las voces lo despertaron. Miró a su reloj. Las siete. ¡El desayuno! Se vistió rápidamente y salió de la habitación. La comida estaba en el patio. Algunos peregrinos ya se habían sentado a la mesa y estaban comiendo. Le saludaron a Carlos en varios idiomas. Él respondió y se acercó a la mesa con los alimientos. ¡Qué cosas estaba allí! En los platos se apilaban las roscas de pan y las rebanadas de pan casero. Siguientes estaban las salchichas y el queso. La tarta recién sacada directamente desde el horno adornaba el final de la mesa. Carlos se sentó con otros. La mayoría iban en la misma dirección. Todos decían lo mismo. Fueron sorprendidos por el número de personas en el camino. 

  Después del desayuno Carlos miró el reloj. Eran las ocho. Era la hora de ir. Agradeció al dueño del albergue y con la canción en sus labios fue más allá. Durante todo el día paseando por el camino, disfrutaba del entorno. Por la noche Carlos se detuvo en el siguiente alberque. Tuvo el sueño muy similar al de anoche, pero esta noche la concha estuvó más cerca. Y así fue cada noche. El último día de su viaje, Carlos llegó a su destino a la costa de sus sueños. Allí, halló una vieira, en la que había un rosario y una nota, qué decía: Para tí. 

Carlos volvió a casa en la que se detuvo con la concha de Santiago y con su contenido. Estuvo muy feliz.

-¿Te gustó el camino?- le preguntó alguien. Carlos pensó un momento.

-No le puede gustar o no a uno. Tienes que sobrevivirlo. - dijo sonriendo.

